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AÑO NUEVO CRISTIANO 
Frente al tránsito de un año que termina 

a otro que se inicia, es lo más corriente que 
la humanidad se libre a uno de estos dos ex¬ 
tremos de sentimentalismo barato (cuando 
no a ambos a la vez) : o bien a un fácil e 
infundado optimismo, o por el contrario a un 
igualmente fácil e infundado pesimismo, ne¬ 
gro y deprimente. 

Les parece a muchos que, por el simple 
hecho de cambiar de un año civil, todo se 
presentará ahora de color de rosa: un genie- 
t*illo bueno volcará únicamente flores v go¬ 
losinas ante nuestros pies... 

También es frecuente, decimos observar la 
rara habilidad que tienen muchos por multi¬ 
plicar aún de la nada, motivos de desaliento, 
de pesimismo y derrota: ¡todo está tan ca¬ 
ro. . . cuánto subirá aún todo! ¿Cómo vivi¬ 
remos.' ¡cuántas bombas nucleares acumula¬ 
das! La atmósfera está sobresaturada de 
venenos, de emanaciones mortíferas!”. 

El cristiano debe saber conservar el equi¬ 
librio entre ambos extremos, y otros que se 
pueden presentar. No debe dejarse llevar 
por un optimismo infundado: e! mal no tra¬ 
jo nunca el bien, ni lo traerá. “Lo que el 
hombre sembrare, éso también segará”. Más 
aún: “el que siembra vientos recogerá tem¬ 
pestades”. Si el hombre ha estado sembrando 
el odio, no puede esperar paz y armonía; si 
ha sembrado falsedad v mentira, no puede 
esperar sinceridad y honestidad de parte de 
los demás. Y mucho menos aún, obrando y 
planeando con ese espíritu superficial y ma¬ 
terialista que se olvida completamente de 
Dios.. . De Aquel de quien dependen nues¬ 
tras vidas; de aquel que juzga a todos y a 
cada uno impareialmente. 

Tampoco el pesimismo cabe en el cristiano. 
Si estamos en las manos de Dios, estamos 
bien cuidados. Los reveses de la vida, aún 

las consecuencias de nuestro mal obrar, pue¬ 
den conducirnos a un provechoso arrepenti¬ 
miento y a una enmienda para el futuro. 
“Todas las cosas obran para bien, a los que 
a Dios aman”, “Si Dios es por nosotros 
¿quién contra nosotros?”. Aquel que cuida 
de las aves del cielo y de las flores del cam¬ 
po ¿cómo no ha de cuidar de cada uno de 
nosotros, hombres' de poca fé —nos dice Je¬ 
sús? Confiemos más en él, y sigamos ade¬ 
lante. 

¡ Adiós, 1959! Hemos asistido a grandes 
cambios, así en lo nacional como en lo in¬ 
ternacional; cataclismos nos han azotado; 
temores nos asaltan. No nos dejemos aplas¬ 
tar por ellas. Dios nos ayudará al clarear un 
nuevo año de vida. 

Una semana de: 

Temas de interés para todos. 
Estudios Bíblicos, 
Confraternidad. 
Canto, juegos y baños. 
Verdadero descanso para toda la familia 
Un programa para chicos y grandes! 

En el Parque “17 de Febrero”, durante los 
días 15-22 de febrero. Cuota de $ 45,50 para 
mayores de 5 años; para menores, cuota es 
pecial según la edad. 

Colaboradores: Dr. J. Alberto Soggin y 
Sra., para estudios y temas; Sr. Helio Wirth 
y Sta. Silvia Rieca como cuidadores de los 
niños: Pastor W. Artus y Sra. 

Se alquilan colchonetas 

¡Bienvenido, 1960! Que seas, en las ma¬ 
nos de Dios, instrumento para nuestra co¬ 
rrección, si necesario. Que sepamos recibirte 
como un talento más que El pone en nues¬ 
tras manos, y que sepamos y querramos ha¬ 
cerlo fructificar para su gloria y para el 
servicio de nuestro prójimo! 

Y que el mismo sea utilizado por cada 
uno de nosotros, para allegarnos un poco 
más a Dios, fuente de todo bien y de toda 
vida verdadera. 

Como todo talento, si pretendemos usarlo 
egoísticamente, o con temor lo escogemos y 
no lo utilizamos, lo perderemos. Y al final 
del mismo, io encontraremos empequeñecido, 
reducido, como tantos otros que no hornos 
sabido emplear con generosidad, según la vo¬ 
luntad de Dios 

0. N. 

Importante: Las inscripciones deben ser 
dirigidas a: “Administración Parque 17 de 
Febrero”, Valdense, Dpto. Colonia, y deben 
llegar por lo menos 8 días antes de la inicia¬ 
ción del campamento. El año pasado éramos 
70 acampantes; este año podemos sobre¬ 
pasar la capacidad del Parque .. . por tanto 
es importante que las inscripciones lleguen 
con toda anticipación. 

El Campamento se inicia... el 15 de fe¬ 
brero- a las 17 horas v f'na’ za el 22 con el té. 

Traiga al Campamento. Biblia, himnario. 
ropa de cama, abrigos, instrumentos musica¬ 
les, libros, juegos de entretenimiento y sana 
disposición para recibir y para dar! 

Per cualquier información diríjase a los 
Directores del Campamento: Wilfrido Artus 
y Sra., Valdense, Colonia, 

CAMPAMENTO DE FAMILIAS 
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Jesucristo, La Paz del Mundo 
tei tíiuiu de este arliculo consiste cu el 

lema que ua suto escogiuo pava va tercera 
Asamblea uei teoncuio Jiunuiat de Iglesias, 
la que se celebrara a imes de Huir y princi¬ 
pios uc luOw en Asia, probablemente en ia 
isla ae Ueyian, o en su detecto, en la india, 
hisrá tirmemente establecido que será en el 
Uneme, puesto que la primera asamblea lite 
en teuropa y la segunda en America, i'ténsa¬ 
se, ue esta manera, llevar un gran impacto 
de las iglesias cristianas que xoiman parte 
del Lonciiio Mundial de iglesias, a una par¬ 
te del mundo en que el cristianismo es to¬ 
davía una pequeña minoría, be preguntará 
por que lúe escogido ese tema, na primera 
razón dada es que un tema así, eentralizado 

en un símil como la “luz’ e "iluminación" 
son tan comunes y relevantes en ei pensa¬ 

miento hindú y budista, ten segundo lugar, 
porque lleva implícita la idea de la evange- 
iizaeión; es luí tema a la vez teológico y 

< vangelístico. En tercer lugar, se resolvió 
presentar el ftma con el nombre compuesto 
de nuestro ¡áeñor, a saber “JESUCRISTO", 
para dar énfasis a la vez a su humanidad y 
a. su divinidad, esto es al Jesús histórico y 

al Cristo redivivo. Si sv hubiese dicho “Je¬ 
sús, la luz del inundo ", podría interpretarse 
que se le daba mayor trascendencia al Jesús 
de la historia; de otro modo, si se dijese 
"Cristo la luz del mundo", podría entender¬ 
se que solamente el Cristo redivivo tiene 
relevancia y realidad. 

Naturalmente, habrá que tener cuidado de 
uo confundir el concepto “luz”, cuando nos 
referimos a -Jesucristo y a su misión, con los 
conceptos que de "luz” e “iluminación” exis¬ 
ten en ei Oriente. Por otro lado, habrá que 
presentar la suprema bondad espiritual de 
Jesús sin dar la impresión de que queremos 
deponer al Oriente una idea del Occidente, 
en la. que se viera involucrada una actitud 
de superioridad por vía de un concepto teo¬ 
lógico: ¡la claridad de la luz con el color 
de la “raza blanca”! Tampoco habrá que 
presentar el tema de tal manera que las ex¬ 
presiones usadas trasunten la idea de que 
ellos, con sus religiones y filosofías, están 
totalmente en el error y nosotros en la ver¬ 
dad. Por eierto no es tarea fácil, aunque, si. 
nn desafío bastante interesante, la de tratar 
de expresar nuestra lealtad a Jesucristo y 
nuestra preferencia por El, sin llegar a la 
conclusión de que todo el resto del mundo,, 
eon su civilización y religión, yace en el po¬ 
der de] Demonio, (¿nal lo indica el apóstol 
Pablo, habrá que presentar “la verdad con 
caridad”. 

Además, habrá diversas- maneras de in¬ 
terpretación dentro de las corrientes teoló¬ 
gicas cristianas al explicar el contenido de 
la declaración evangélica de que “Jesucristo 
es, la luz. del mundo”. Habrá tantas interpre¬ 

taciones como posiciones teológicas, v, aun¬ 
que habrá una comisión de teólogos y pen¬ 
sadores cristianos que ahondarán en el te¬ 
ma, nos imaginamos que muy difícilmente 

ac negará a Ja unamnjuUad uo criterio, luí 

\ \s¿. a adiUuauie que juu se ¿ueauee uuu uuri- 

nuu.uau. rsena, prouauiouu ule, umnasiauo 

uxuiULcrai. -i mcauuo en ju cuvorsiuau uc 

uritemos uuscuorense mxerentes rúcelas uc 

una misma veruau, tilín cuanuu nos parezca 
amen coordinar.as. íju umcii no esut lauto 
en ius conclusiones a que se pucuu llegar ai 
desarrollar ei tema, como en la grandiosidad 
de la figura que nos proponemos presentar, 
porque soorepasa ciertamente a cualquier 

Miud a que 10 queramos sujetar, por más ade¬ 
cuado y explícito que parezca. iMngun con¬ 
cepto de la mente Uumana puede escapar a 
la influencia antropomoríica o a compara¬ 
ciones que nos sugiere el mundo alrededor 
nuestro. Cualquier comparación quedará 
siempre limitada a nuestras vivencias hu¬ 
manas. Por otro lado, tampoco creemos que 
Dios exigirá de nosotros una comprensión 
superior a nuestras posibilidades, ten todo, 
naturalmente, será menester revelar profun¬ 
da sinceridad, y mantener una buena dispo¬ 
sición para comprender el punto de vista 
de quienes no concuerden con nuestro sentir 
y pensar. Estos temas que, de tarde en tar¬ 
de, el Concilio Mundial de Iglesias plantea 
a Jas iglesias para su estudio y discusión 
tienen la virtud de no dejar tranquilas las 
mentes. Estas deben tener, dentro del total 
de la revelación cristiana, parcelas que aún 
no fueron comprendidas o dadas a la men¬ 
te y a la sensibilidad del creyente. En esto 
consiste, en verdad, parte de la grandiosi¬ 
dad del cristianismo, el de que no sea nn 
estado inmóvil del Espíritu, sino un movi¬ 
miento renovador y vertical del Espíritu 

que busca conmover las profundidades do la 
sensibilidad religiosa del hombre. La mente 

humana, por su> naturales limitaciones, 
siempre tiene cosas nuevas que aprender de 
la ilimitada sabiduría de Dios y de su infi¬ 
nito amor. 

Al estudiar este tema, obviamente, habrá 
que tener en cuenta no sólo la presentación 
que de “Jesucristo, la luz del mundo” se 
halla en la literatura juanina, como que es 
la que más hincapié hace sobre este concep¬ 
to. Habrá que estudiar el papel que juega 
dentro del Antiguo y Nuevo Testamento 
en su totalidad. Pero aquí también hay que 

•precaverse para que el estudio uo se concre¬ 
te a simples citas de pasajes y un mero bi- 
blicismo. Tenemos que estudiar las Escritu¬ 
ras, en lo sue se refiere a “luz” teniendo 
siempre ante nosotros la figura de Jesucris¬ 
to, para que no sujetemos a Cristo a un cri¬ 
terio literalista y fuera de sus proporciones 
espirituales. En este estudio no es Jesucris¬ 
to quien ha de sujetarse a la letra bíblica, 
antes serán las Escrituras las que estarán 
supeditadas a la grandeza espiritual de Je¬ 
sucristo mismo, y a la constante inspiración 
del Espíritu. 

En el estudio de la figura “luz”, cuando 
se la aplica a Jesucristo, habrá, sin duda, 
que tener el cuidado de no inferir que la mis¬ 
ma. se refiere tan solamente a la claridad e 

niuxumeióil que Jesús proyecta sobre Dios y 
ia \ iUa niuuana, lautu en lo individual como 
en tu social, asió, es, que sea interpretada 
tan solamente cumu una proyección de luz 
espiritual soore ias timeoias del mundo y 
uei espíritu que capacita a la mente humana 

,t comprender mas ciara y cabalmente las co¬ 
sas. raí el concepto "luz ' habrá que invo¬ 
lucrar toda la persona y obra de Jesucristo. 
.UíSto es, uenc transparentar que Jesucristo es 
no soto aquel que trac al nombre Ja verdad, 
sino aquel que ofrece al hombre poder de re¬ 
dención; que El es ei Verbo hecho carne de 
sacrificio por ei pecado del mundo. Jesucris¬ 
to es la verdad, pero, por encima y más alia 
de la verdad, está siempre su amor redentor 
cual agente transformador y renovador de la 
naturaleza humana. A través de ese poder de 
redención es que su verdad adquiere la im¬ 
portancia que tiene dentro de su evangelio 
eterno. Esto no hay que perderlo nunca de 
vista. 

Después esta el concepto “mundo”. Cierta¬ 
mente no ignoramos que esta palabra en la 
Lliblia tiene diversas acepciones, especialmen¬ 
te en el Nuevo Testamento. Tendremos que 
preguntarnos si en el concepto “muudo” se 
incluye sólo la totalidad de la creación visi¬ 
ble, o se incluyen también las invisibles 
“huestes celestiales” y los "poderes de las ti¬ 

nieblas en los aires" de los cuales tanto se ha¬ 
bla, especialmente en la literatura paulina. 
Ciertamente en el pensamiento de los escrito¬ 
res del Nuevo Testamento la acción de Cris¬ 
to no se completa hasta tanto no se “doble to¬ 
da rodilla de los que están en las cielos, y 
de los que están en la tierra y de los que 
están debajo de la fierra”. ¿Está incluida en 
la palabra “mundo” la parte que nosotros 
entendemos por “Iglesia de Jesucristo”? ¿o 
es la Iglesia instrumento en las manos de 
Cristo para la conversión de la parte del 
mundo que permanece fuera de su círculo? 
¿O será la luz” que irradia de Jesucristo a 
la vez “luz” que se manifieste de una ma¬ 
nera a la Iglesia y de otra al resto de la hu¬ 
manidad? <! J* *- 

4 X X X * 

f¿ué relación tiene Jesucristo “luz del 

mundo”, para con el individuo? ¿Recibe real¬ 
mente cada individuo, al venir al mundo, 
parte de esa luz, luz que se va afirmando 
progresivamente en el ser cuando permane¬ 
ce en contacto con la acción del Espíritu 
Santo? ¿Cuál es la acción de esa luz cuando 
se refleja en el individuo en su relación con 
el mundo a su alrededor y eon ios diferentes 
grupos que forman lo que nosotros llamamos 
sociedad? ¿Existe esa luz solamente para 
revelarnos la naturaleza del muudo, o pro¬ 
fundizar nuestra sensibilidad religiosa o ser¬ 
virnos de camino para una relación más ín¬ 
tima con Dios, o es también una fuerza crea¬ 
dora que nos lleva a una expresión vital de 
la fe y a una acción positiva de servicio en 
la comunidad y más allá? 

¿Tendrá “Jesucristo, la luz del mundo” 



MENSAJERO VALDENSE Enero 2 dé 1960 

alguna relación con la solución de los gran¬ 
des conflictos humanos de todos los siglos, 
que parecen llevarnos al borde de la destruc¬ 
ción y la desesperación?, o ;será tan sola¬ 
mente una “luz1- que indica que nuestra úni¬ 
ca esperanza reposa en el advenimiento de 
una catástrofe cósmica, apocalíptica? En 
otras palabras, ¿esa luz llevará al mundo a 
entrever una solución progresiva de sus ma¬ 
les, o lo llevará al borde del juicio cuyo ve¬ 
redicto no será otro que su desaparición to¬ 
tal para que Dios haga descender de lo alto 

/‘un nuevo cielo y una nueva tierra”? 
Hemos tan solamente levantado el velo del 

inmenso enigma que se oculta tras esa ase¬ 
veración. al parecer tan sencilla, que nos 
plantea el evangelio de San Juan. Sin duda, 
como lo decíamos anteriormente, este es un 
tremendo desafío a nuestra mente y será un 
deber obligado que. desde ahora, nos pon¬ 
gamos a pensar seriamente, para ver cuál 
puede ser en América Latina nuestra con¬ 
tribución al pensamiento general de otros 
sectores del mundo. De ninguna manera po- 
’emos ser meros espectadores en esta discu¬ 
sión. Creemos que bav un llamado también 
para nuestras iglesias ep esta parte del mun¬ 
do para que contribuyan a este examen con 
su punto de vista." con la expresión de su 
experiencia, a la luz de las necesidades mo¬ 

rales y religiosas inmediatas de nuestro con¬ 
tinente. El Espíritu Santo no está cireuns- 
cripto a las iglesias tradicionales y antiguas. 

Innegablemente El'tiene algo que revelar, eJ| 
la magnificencia de su bondad, a las iglesias 
jóvenes que no están aún tan atadas a mi¬ 
lenarias tradiciones. Probablemente están 
más abiertas y sensibles a lo que el Espíritu 
tenga, que decir a la présente generación. 
Creemos que el Espíritu Santo está siempre 
ansioso por revelar al hombre cosas nuevas 
dentro de la ilimitada economía divina, y 
que no se ha agotado ni se agotará nunca 
la riqueza de la personalidad de Jesucristo 
en su contacto con la sensibilidad humana. 

Queda, por lo tanto, presentado, por inter¬ 
medio de estas líueas, el desafío que nos 
viene para que contribuyamos de manera 
efectiva al pensamiento y a la acción de la 
Iglesia Cristiana Universal. Esta revista 
abre libremente sus columnas a todos los 
que deseen contribuir, con su estudio y pen¬ 
samiento, al desarrollo del tema enunciado. 

Santé Uberto Barbieri. 
(De “El Predicador Evangélico”). 

El célebre filósofo Hume escribió un en¬ 
sayo sobre la suficiencia de la luz natural; 
y el no menos célebre Robertson escribió so¬ 

bre la necesidad de la revelación y la insu 
ficiencia de la luz natural. Hume una noche 
fué do visita a lo de Robertson, y pasaron la 
noche con algunos amigos discutiendo sobre 

este tema. Robertson, según los testigos, ra¬ 
zonó con inusitada claridad y poder, aunque 
no se puede decir si Hume quedó convenci¬ 
do o no; en todo caso, no lo dio a conocer. 
Hume era muy caballero, y al retirarse sa¬ 
ludó a los circunstantes, mientras Robert 
son tomaba una luz para alumbrarle el ca¬ 
mino. “Oh. señor —dijo Hume frente a la 
puerta—, no se moleste, por favor; siempre 
me basta la luz natural”. Abrió la puerta, y 
;il saludar nuevamente, tropezó en algo y 

rodó ñor •1;< escalera basta la (‘alio. Robert¬ 
son corrió detrás' de él con la luz, y mientras 
la sostenía en alto, le susurró queda e iró¬ 
nicamente: “Le hubiera venido bien un poco 
de luz de arriba, amigo Hume”; y dándole 
las buenas noches, se volvió con sus amigos. 

—The World of Religious and Moral 
Anecdote. 

"Mensajero Va/dense " 

Augura a sus lectores 3- colaboradores un 
Feliz y Bendecido Año 1960. 

PAGINA DE LOS DISEMINADOS 
LIDIA M. SINQUET DE TOURN 

% 

No podemos iniciar esta “Página de los 
Diseminados” sin dirigir nuestro emocionado 

recuerdo a la primera esposa de pastor que, 

con entusiasmo y consagración, se dispuso a 
acompañar al Evangelista Itinerante en su 
jira de visita a los Diseminados del Norte 
Argentino, sin que pudiera llegar al final de 
la misma por razones de salud, que no mu¬ 
cho después terminaría^ con la pérdida de 
la esposa del muy apreciado por todos los 
Diseminados. • el Oand. en Teología, Néstor 

Tourn Arnold. , 
¡Que Dios bendiga a Néstor, dándole el 

consuelo que sólo El puede proporcionar en 

momentos de amargura y soledad como és¬ 
tos. . . dándole la fortaleza para continuar 

solo en su ministerio, y la certidumbre de 
que el Cristo Resucitado es realmente nuestra 
segura esperanza' frente a la muerte! 

S¡ VID A NUEVA! 

“De modo que si alguno está en Cris¬ 
to, nueva criatura es: todas las cosas 
viejas pasaron : he aquí todas son hechas 
nuevas”. 

(2 Corintios 5:17). 

La vida toda de Jesucristo fué un enorme 

sacrificio: uu sólo su muerte en la cruz como 

los ladrones, los asesinos más temidos de 

sus días, sino también su venida a esta tie¬ 

rra. Navidad, para el Hijo eterno y preexis¬ 

tente. representó un sacrificio indecible; de¬ 
jar su. glorioso estado celestial junto al Pa- 

dre (¡8. Juan 1:1-2; 17:5) para encarnarse, 
para tomar nuestra forma carnal, humana, 
en la humilde persona de un judío: Jesús de 
Nazaret (Filip. 2:5-8). Si el Padre demandó 
sacrificio tan grande de Su Hijo es porque 
la situación del hombre sin Cristo es real¬ 
mente grave; v también porque Su propósito 

era realizar algo de magnitud aún más gran¬ 
de que la gravedad del pecado de la huma¬ 
nidad. 

Jesucristo vino a traernos vida nueva; pe¬ 
ro no como un elemento nuevo que hubiera 
faltado en la Creación de Dios, sino como 
algo que el hombre poseía pero que actual¬ 
mente ha perdido. Esa nueva vida que trae 
Jesucristo consiste en conducirnos a la vida 
que la Biblia —en legua je figurado— llama 
“Jardín de Edén”, o sea. vida en comunión, 
en armonía con Dios, y de los hombres entre 
sí. En esa vida junto a Dios en la cual el 
único vínculo conocido era el amor, el hom¬ 
bre desconocía la muerte: imito a Dios exis- / 
te la vida, y al mismo tiempo la vida sólo 
existe imito a Dios. Pero el hombre se inde¬ 
pendizó de su Creador, escuchó otras voces 
antes nue la de su Padre (representadas pol¬ 
la .semiente del Cén. 3), orgullosamente se 
hizo dios a sí mismo, dejó de reconocer que 
era una criatura que sólo podía vivir depen¬ 
diente de su Creador; v la consecuencia de 
rnntura de este estado de “Edén”, de mono- 
nía entre el hombre v Dios, e¿¿ one la muerte 
reinó sobre la humanidad (Cén. 3: Rom. 5) 
que voluntariamente se separó v sigue se¬ 
parando?."» con oí en f ementa d« D’ns. ei úm •<> 
Dador de la vida, de la verdadera vida. da 

la vida eterna. 

La salvación que trae Jesucristo consiste 
en vencer al pecado y a la muerte, y resta¬ 
blecer esa armonía, ese estado de “Edén” en¬ 
tre Dios y e' hombre (Rom. 5:1); lo cual en 
esta vida terrenal sólo se ve con los ojos de 
la fe —por eso dice San Pablo que “somos 
salvos en esperanza” (Rom. 8:24). Recién 
después de la resurrección la nueva vida, la 
vida en estado de “Edén”, de armonía se 
manifestará en toda su plenitud (Apoe. 21 : 
1-7). Pero sin embargo ya aquí, en nuestra 
vida terrena se ven signos de lo que sucederá 
en nosotros. Aunque sigamos viviendo por 
na poco de tiempo en un mundo de pecado 
y de muerte, en un mundo en que Satanás, 
derrotado pero moribundo, sigue todavía ha 
riendo de las suyas, en la vida del cristiano 
se notará un cambio radical. Seguirá siendo 
un pecador necesitado de. arrepentirse y de 
recibir el perdón de Dios, pero al mismo 
tiempo habrá en él destellos de una vida nue¬ 
va. de una vida real y visiblemente consa¬ 
grada al Señor Jesucristo, en la serena y 
gozosa esperanza de la resurrección a vida 
eterna. 

Daly R. Perrachon. 

INFORME FINANCIERO DE LA JIRA 

Durante ios meses de agosto y setiembre 
el Evang. Ubi. Xést< r Tourn A. visitó 'os 
Diseminados del Norte Argentino, en parte 
acompañado por su esposa, v luego sólo al 
haberse tenido que internar ella por razones- 
de salud. 

Los’ gastos ascendieron a $ 8.470,80 m/arg. 
(Honorarios 2 meses $ 6.400 más Viáticos y 
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varios $ 2.070,80). Las donaciones recibidas 
de parte de los Diseminados sumaron pesos 
4.322,50, quedando por lo tanto un déficit a 
cargo de la Tesorería General de la Iglesia 
Ev. Valdense del Río de la Plata de pesos 
4.148,30 m/arg. 

Donaciones recibidas: (Nelson): Adólieo 
Grill $ 25. (Fives Lilles): Laura Grill de 
Pavarin $ 30. (Calchaquí): Amadeo Rivoira 
$ 100, Dolli M. de Mangini $ 50, Mabel M. 
de Ardoy $ 50, Miriam M. de Dotti $ 50, Luis 
Miguel Luna $ 30, Luisa W. de Berli $ 40, 
Jorge y Elvira Berli (Margarita) : $ 50, Yo¬ 

landa R. de Tourn $ 10, Humberto Primo 
Tourn $ 100, Jeremías Tourn $ 100, Juan y 
Valdo Grill $ 170, (Las Mercedes): Anita y 
Justina Geymonat $ 30, Manuel Geymonat 

$ 50. (Tng. Chanourdié) : Pablo Feldman 

$ 30, Emilio Sager $ 100, Federico ICettler 

$ 50, Alejandro Sager $ 20. Luis Sager $ 50. 
(Villa Ocampo): Alfredo Tourn $ 30, Car- 

UN DEBER QUE CUMPLIR 

En el tercer capítulo de Ezequiel se nos 
dice que si no amonestamos al pecador para 
que se vuelva de su pecado, y él muere como 
pecador, quedamos manchados éon la sangre 
de ese hombre, y tendremos que responder 
por él en el juicio. Pero si efectivamente le 
advertimos del destino del pecador y él no 
nos presta atención, y muere en sus pecados, 
no se nos tendrá por responsables, pues ha¬ 
bremos hecho nuestro deber hacia Dios y los 
hombres. 

Debemos hacer que vivir; debemos ha¬ 
blar. Un judío dijo que si creyera como 
nosotros que el Mesías ha venido, lo diría 
a gritos desde los techos de las casas. ¿ Podrá 
alguien en el día del juicio decir que hemos 
omitido hablarle de Jesús: que nadie se pre¬ 
ocupó por su alma? La palabra de Dios nos 
llama a ti y a mi como jóvenes a contar la 
historia del evangelio a los millones que no 
la conocen; sí, aún en tu propia ciudad. 

Tal vez pienses que no puedes' hablar: que 
lo único que puedes hacer es vivir cristiana¬ 
mente. Pero eso no lo creo, porque yo tam¬ 
bién sentía lo mismo hasta que un día me 
convencí de que no era cierto. 

MI PRIMERA PRUEBA 

Al principio cuando ingresé en la escuela 
bíblica había testificado a un hombre sola- 

Dra. Edelveis Jourdan Pontet de 
Bayley j 

Medicina General y Endocrinología j 
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Montevideo j 

meló Espíndola $ 50. (El Sombrerito): Juan 
Salina $ 100, Camilo Sánchez $ 10, Iglesia 
E. Valdense de El Sombrerito y Alred. pesos 
650. (Campo Hardy) : Cecilia A. de Tourn 
$ 100. (Basail, Chaco) : Rogelio Tourn pesos 
200, Víctor Tourn $ 100, Maciel Tourn pe¬ 
sos 100, Héctor Favatier $ 31. (Resistencia): 
Sergio Godoy $ 150. (Villa Angelal: Ernes¬ 
to Favatier $ 320, Felipe Mendoza $ 20. 
(Charata) : Arturo Worff $ 50, Eduardo Fa¬ 
vatier $ 15, Pablo Favatier $ 150, Susana G. 

de Favatier $ 20, Adelina Favatier 10. 
Telmo Favatier $ 50. (Las Breñas): Santiago 
B. Tourn $ 200. Santiago Tourn (h) $ 50, 
Jorge Hugo Tourn $ 50, Eusebio Tourn pe¬ 
sos 100, Rosa Arnold de Tourn $ 100. (Vi¬ 
lla Berthet): Leopoldo Bonacorsi $ 50, Pa¬ 
blo Besil $ 10, Francisca Bonacorsi $ 10. 
(Samuhú, Lote 8): Juan Bonacorsi $ 30, De¬ 
lia Chamorro $ 50, Ernestina F. de Chamo¬ 
rro $ 200. (Samuhú) : Francisco Paredes pe¬ 
sos 161,50. Venta Cert. Baut. $ 20. 

mente. Eso fué el resultado de mucha oración 
y una oportunidad que Dios me concedió 
mientras iba a casa en el ómnibus. El pasa¬ 
jero se sentó a mi lado, empezó una conver¬ 

sación y pronto me ofreció un cigarrillo. 
Cuando le contesté: “No, gracias, no fumo”, 
expresó su sorpresa, y luego dijo que hubiera 
querido no tener el hábito, pero que se había 
apoderado de él cuando no era más que un 
jovencito. Esa fué la primera oportunidad, y 
en el instante que estuve dispuesta a recono¬ 
cerla como tal, Cristo estuvo allí para dar¬ 
me coraje y fuerza, y el Espíritu Santo es- • 
tuvo conmigo para enseñarme lo que debía 
dec’r. Mi respuesta fué: “El Señor puede li¬ 
brarlo de esa costumbre”, y él respondió: 
“¿Sabe usted? Me han dicho que eso les ha 
sucedido a otros”. Durante los quince mi¬ 
nutos que siguieron le dije acerca del Señor 
Jesús y el camino de la salvación, hasta que 
empezó a moverse incómodamente en su 
asiento y estaba contento cuando el vehículo 
se detuvo para que yo bajara. Yo había he¬ 
cho todo lo posible excepto orar. La simien¬ 
te había sido sembrada; ahora el Espíritu 
Santo podía hacer su obra. 

Sentí una viva emoción, y nunca he de¬ 
jado de sentir lo mismo ante la oportunidad 
de hablar a hombres y mujeres, niños y ni¬ 
ñas. acerca del amor de Jesús para con ellos. 

UN METODO DE TRABAJAR 

Poco después de entrar en el colegio bí¬ 
blico se organizaron grupos, o parejas —de¬ 
nominados de los “Caminos y Vallados”—, 
con el objeto de entregar invitaciones y fo¬ 
lletos evangélicos a los transeúntes en las 
calles un poco fuera del centro comercial. 
Estos grupos ya han trabajado por casi dos 
años. Nos reunimos cada domingo para la 
oración, salimos un poco del barrio central, 

y nos ponemos a trabajar por una hora a ]o 
menos. 

Este es uno de los tipos más efectivos de 

ministerio evangélico en que he tenido el pri¬ 

vilegio de trabajar. Uno nunca sabe qué es 
lo que va a suceder, y no hay dos’ experien¬ 
cias que sean iguales, aunque muchas son 
muy similares. Cuando uno está suficiente¬ 
mente interesado en una persona para de¬ 
tenerla en la calle yi saludarla con un alegre 
“Buenos días”, y con una sonrisa invitarla 
al local evangélico, por lo general consigue 
su atención y después puede dirigir la con¬ 
versación hacia la salvación. ¡Oh, qué gozo 
es contar a los tales del Señor Jesús y su 
plan de redención cuando responden negati- * 
vamente a nuestra pregunta: “¿Ha aceptado 
usted a Cristo como vú Salvador perso¬ 
nal?”, o algo parecido! 

No es difícil distinguir entre uno que está 
viviendo una vida cristiana y uno que no lo 
está haciendo, pero hay que reconocer que 
saben cuál es su condición espiritual. Así 
que, aunque puedan contestar que han acep¬ 
tado a Cristo, cuando estoy segura de que no 
están viviendo una vida cristiana, les exhor¬ 
to a seguir leyendo sus Biblias y orar dia¬ 
riamente, y más que eso, que hablen a otros 
del Salvador. Cristo ha comisionado a cada 
uno de nosotros para que “vayamos” y sea¬ 
mos “sus testigos”. A\gunas palabras como 
ésas pueden hacer que esa persona se ponga 
a pensar en su condición espiritual, y lle¬ 
varla a comprender que la salvación es más 
eme una simple forma. Hay en ella una rea¬ 
lidad que es la misma cada uno de los siete 

días de la semana. 

TODA CLASE DE CONTESTACIONES 

Frecuentemente, cuando dicen que han re 
eibido a Cristo, les pregunto'si están vivien¬ 
do para el Señor ahora, y eso suele traer una 
respuesta negativa, o "parte del tiempo , o 
“estoy tratando de hacerlo, aunque es bas¬ 
tante pobre lo que consigo hacer”. Por su¬ 
puesto, la palabra de Dios contesta a cada 
uno, y muchas veces necesitan a Cristo igual 

que el pecador. 
Generalmente tratamos' de abarcar el ba¬ 

rrio de mayor movimiento, asignando calles 
a los jóvenes de acuerdo con este plan. Mu¬ 
chas veces estos ayudadores van solos, pero 
es necesario que las niñas vayan de dos en 
dos. Es frecuente que un transeúnte no se 
detenga por tiempo suficiente como' para 
poderle testificar; pero muy pocos rechazan 
la invitación impresa a la reunión y el fo¬ 
lleto evangélico. El Señor puede hablar por 
medio de la palabra escrita como por la ha¬ 

blada. 
Pocas veces son evidentes los resultados, 

pero eso no nos desalienta, pues Dios ha pro- 
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metido que su palabra no volverá a él vacia, 
sino que logrará el propósito con que fue en¬ 
viada. De vez en cuando alguien viene a h 
reunión y algunas veces tenemos oportuni¬ 
dad de orar con alguna alma hambrienta ahí 
mismo en la calle. Pero se está sembrando 
la simiente, y sabemos que un día segaremos 
nuestra recompensa, del otro lado. ¡Qué go¬ 
zo será cuando alguno so n’os'acerque y nos 
pregunte si recordamos un cierto domingo 
por la mañana en setiembre, en la calle X de 
tal o cual ciudad, y seguirá contándonos 
cómo llegó a aeptar a Cristo después de 
nuestro testimonio ese día ! 

NUNCA UN MOMENTO DE TEDIO 

Otra vez, digo que este ministerio es efec¬ 
tivísimo, en parte porque presta tanta varie¬ 
dad a nuestro testimonio. Nunca cesaré de ir 
a estos sectores de la ciudad en esta misión 
con cierto temor y temblor. Testificar para 
Ci isto envuelve una verdadera responsabili¬ 
dad, y, más que eso, el Señor lo espera de 
nosotros. 

Uno nunca sabe a quién será llamado a 
testificar hoy o mañana. Podrá ser cualquie¬ 
ra, desde un niño en algún distrito pobre 
hasta una alta autoridad, con religiones que 
varían entre ninguna y él ateísmo. Recuerdo 
vivamente la experiencia de un domingo ha¬ 
ce más de un año. Nos encontramos con un 
joven abanderado, de buena figura, y pron¬ 
to descubrimos por nuestra conversación que 
era un agnóstico. Si lo hubiésemos sabido 
de antemano, sin duda lo hubiéramos dejado 
pasar de largo; pero ya no podíamos tornar 

y dejarlo de modo que continuamos con él, 
,\ el Espíritu Santo fue nuestro Ensoñador 

para guiarnos en lo que debíamos decir y re¬ 
cordarnos las Escrituras con las cuales dar 
testimonio a este joven. 

Ese mismo día. a no más de una cuadra de 
distancia y nada más que cinco minutos des¬ 
pués. nos aproximamos' a un joven marine¬ 
ro que pronto nos informó que era un turco 
mahometano. ¿Interesante? ;Cautivante! Es 
emocionante poder hablar a un tal del Señor 
Jesucristo y su amor. 

ESTABAN REALMENTE 

INTERESADOS 

Utro domingo se destaca muy claramente 
en mi memoria. En más de una hora tuvi¬ 
mos contacto con seis personas solamente: 
seis almas necesitadas y hambrientas. Tengo 
presente a dos hombres especialmente. Uno 
era un soldado y el otro un marinero, am¬ 
bos tan interesados en nuestros testimonios, 
que cuando sentíamos que habíamos dicho 
cuanto sabíamos y que nuestra tarea estaba 
terminada, sencillamente tuvimos que seguir 
nuestro camino y dejarlos, porque se hubie¬ 
ran quedado allí todo el día, creo, queriendo 
nuestras palabras pero sin estar dispuestos 
a rendirse por el momento. El marinero era 
un muchacho que había abandonado después 
de haber hecho profesión de fe, y cuya ma¬ 
dre estaba orando porque se salvara, y man¬ 
dándole folletos evangélicos con las cartas 
que le escribía ¡Gracias a Dios por madres 
cristianas que saben orar! 

M E N S AJERO VALUENSE 

OTRAS MANERAS DE HACERLO 

O* he dicho de nuestro trabajo cu las ca¬ 
lles porque para mí se trata de un ministe 
rió que resalta, pero testificar no está limi¬ 
tado a un solo punto o tipo de lugar. Si estás 
resuelto a servir al Señor y obedecerle, El 
estará a tu lado para darte coraje y forta¬ 
leza para hablar al dependiente de comercio 
acerca de su alma, o a uno a tu lado en la 
fila en espera del ómnibus o lo que sea, a tu 
vecino o a tus compañeros de escuela. Si 
crees qüe nunca tienes una oportunidad de 
dar testimonio entonces haz que haya opor¬ 
tunidad. Sé fuerte, sé intrépido y sé fiel. 
Por cada paso que tomes hacia adelante, el 
Señor tomará dos hacia tí para ayudarte a 
hacer esa parto de servicio para él. 

(De Albores1). 

TESTIMONIO POSITIVO 
Cuando Cristo dijo: “Me seréis testigos", 

quiso decir más que el mero llevar una vida 
cristiana. Por supuesto, tu vida debe apoyai 
su testimonio, pero “¿cómo oirán sin haber 
quién les predique?”. 

Si un vendedor viniera a tu puerta con 
algún nuevo artefacto que nunca habías vis¬ 
to antes, y no hiciese más que quedarse allí 
sin decir una palabra, no tendrías interés en 
su mercadería. El hombre podría tener una 
mirada muy ansiosa en la cara, y el aparato 
podría ser muy atractivo, pero no compra¬ 

rías una cosa sin saber que es. Por el otro 
lado, si con entusiasmo y conocimiento el 
hombre le explica lo que quiere vender y te 
demuestra su valor, es probable que consiga 
vendértelo. 

Sí presentas el evangelio con evidente in¬ 
terés y sinceridad con una seguridad en tu 
voz de que sabes de qué hablas y lo has ex- 
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perimentado. y erees que es la cosa más im¬ 
portante en el mundo, entonces tu mensaj" 
caerá en oídos atentos y ansiosos. 

Bien se ha dicho: “Nunca podremos equi¬ 
vocarnos de hombre cuando se traía de i.a 
blarle. de Cristo '. Cada persona tiene un al¬ 
ma que es preciosa en los ojos del Señor 
Cristo ve, no el hombre mismo, sino el alma 
que él murió para redimir. 

UN EJEMPLO 
Buenos días. ¿ Puedo entregarle una invi¬ 

tación para el culto de hoy ? Tal vez ya ten 
ga proyectado ir a alguna parte pero si no 
fuera así tendríamos mucho gusto si nos 
acompañara en nuestra reunión. 

--No, no tenía el propósito de ir a la igle¬ 
sia. ¿Dónde está la iglesia? 

—Está sobre las calles 30 y Rojas, y el 

tranvía lleva allí en diez minutos. 
—-Creo que hoy no podré ir, pero quizá 

vaya alguna vez. 
—¿Usted generalmente va a la iglesia? 
—Oh. cada tanto. 
—¿Ha aceptado alguna vez a Cristo como 

su Salvador personal ? 
Después de un momento de silencio y con 

'una mirada de extrañeza en 'a cara, el hom¬ 
bre responde: 

—Soy miembro de una iglesia; si ese es lo 
que usted quiere decir. 

- -No. eso no es lo que yo quiero decir. Es 
bueno pertenecer a una iglesm (y rendir cul¬ 
to con los cristianos) ; pero no importa qué 
iglesia sea, e] hecho de pertenecer a tal o 
cual congregación nunca podrá salvarle. 
Cristo dice: “De cierto, de cierto os digo: 
“Os es necesario nacer otra vez”. 

Y así otra persona oye el camino de sal¬ 
vación. 

(Copiado). 

¿HASTA DONDE LLE6A EL UNIVERSO? 
Las dimensiones del Universo (hasta aho¬ 

ra reveladas) son tan vastas que la más 
poderosa mente humana es incapaz de con¬ 
cebirlas. 

Los astrónomos van profundizándose más 
en Jas distancias a medida que se vayan per¬ 
feccionando los instrumentos, pero cada des¬ 
cubrimiento indica la existencia de mayores 
vastidades lo que no sorprende al que cree 
en Dios y en Su Palabra, la Biblia, que nos 
revela que las cosas de Dios son insondables. 

Muchos de los progresos en estos conoci¬ 
mientos se deben al grandísimo telescopio de 
2 metros de diámetro instalado en el Mon¬ 
te Wilson en California. U.S.A.La distancia 
hasta la más lejana estrella que hasta hace 
poco se había podido observar, se calcula en 
500 millones de “años-luz”. Se ealcula en 
“años-luz ’ las distancias para abreviar las 
cifras, pues un “año-luz” representa la dis¬ 

tancia que la luz, viajando a la velocidad de 
300.000 kilómertos por segundo, cubriría en 
un año . Así que la fórmula para la distan¬ 
cia mencionada es la siguiente: 

500.000.000 x 300.000 x 36554 x 24 x 60 x 60 
No disponemos de los datos que el gigan¬ 

tesco telescopio de 5 metros de diámerto, ins¬ 
talado posteriormente en el Monte Palomar, 
lia podido revelar, pero habrá revelado dis¬ 
tancias enormemente mayores. 

Pensando en estas cosas debemos recordar 
la pregunta que el Salmista foronda en el 
Salmo 9 en la Santa Biblia: 

‘‘Cuando veo Tus Cielos, obra de Tus 
dedos, la luna y las estrellas que tú for- 
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maste: digo ¿que es el hombre para que 

tengas de él memoria, y el hijo del hom¬ 

bre que lo visites?’'. 

Sin embargo este mismo Dios, que formó 
y sostiene tan infinito Universo, conoce y 
ama, lector, a ti, ser insignificante e indig¬ 
no pecador, de tal manera que dió a &n Hijo 

para obrar tu Salvación en la Cruz. ¿Has 
aceptado con gozo y agradecimiento esa Sal 
vación, comparada a tan infinito precio, o la 
rechazas condenándote a la perdición? 

NUESTROS NIÑOS 
(A CARGO DE LA SRTA. BLANCA E. PONS) 

UNA HISTORIA DE LEONES 

“También tienen leones... vamos a ver al 
domador Albono y sus leones famosos en el 
mundo entero”, susurró Bill. Pero Esteban 

estaba tan furioso contra los hombres des¬ 
piadados de la historia que estaba contando 
el maestro que, por un buen rato hasta se 
había olvidado que iban a ir al circo esa 
tarde. El maestro les había estado hablando 
del Buen Samaritano, y había dibujado en 
el pizarrón al hombre que había sido ataca 
do por los ladrones, y que había quedado 
herido y medio muerto a un costado del ea 
mino. 

“Por cierto que yo le hubiera ayudado”, 
se dijo Esteban. 

Entonces terminó la lección y los mucha¬ 
chos pronto se olvidaron de la escuela; es 
que esa tarde la pandilla de los “Pájaros 
mañaneros” había planeado ir en bicicleta 
a ver el gran circo y las atracciones que 
anualmente venía al pueblo vecino; situado 
a seis kilómetros. 

Era un día frío y nublado, y un viento 
helado les silbaba en los oídos cuando su¬ 
bieron la última colina antes de llegar al 
pueblo. 

“Nos faltan sólo "tres kilómetros y casi to 
do cuesta abajo”, gritó Bill. 

Aumentaron la velocidad, y, de pronto. . . 
¡bang! Todos miraron sus gomas, pero uno 
solo dió un gruñido de rabia. Era Antonio. 
Su goma de atrás estaba tan chata como un» 

tortilla. Los muchachos’ se detuvieron y mi¬ 
raron con desaliento el pinchazo. Estaban 
todavía a tres kilómetros y si seguían a pie 
¡ cuántas cosas se iban a perder! Bill estaba 
impaciente. “¡Vamos, esteban y Pedro, las 
atracciones va empezaron; no nos perdamos 
la mitad!”. 

Por otra cosa tenía apuro Bill. Había sen¬ 
tido caer las primeras gotas de una lluvia 
helada. Se venía un ohapparón, Bill deseaba 
estar en algún lugar al abrigo. 

“Bueno vamos”, dijo Pedro, saltando 

en su bicicleta. 

“Y yo. . . no, yo no voy a quedarme y dar¬ 
le una manita a Antonio”, dijo Antonio. 
“Nos encontraremos en el circo”, agregó, 
tratando de parecer más animado de lo que 
realmente estaba. 

Bill y Pedro miraron sorprendidos, pero 
nada dijeron mientras se marchaban. 

“Vamos a ver”, dijo Esteban a Antonio, 
“no demoraremos mucho”.. — Pero sí, de¬ 
moraron. Inclinados sobre la bicicleta, no se 
dieron cuenta <T- la lluvia basta que empezó 
el chaparrón. 

“Tenemos que buscar un abrigo, Antonio”, 
dijo Esteban dando diente con diente. 

Dejando sus bicicletas, los muchachos se 
metieron en una zanja y¡ se apretaron con¬ 
tra un cerco formado de plantas. 

“Este cerco no repara mucho”, se lamentó 
Esteban, cuando la lluvia empezó a correrle 
por p1 pescuezo. 

Se oyó un ruido de ramas quebradas en el 
cerco, al lado de donde estaban acurrucados. 

“Debe ser un toro que liace fuerza para 
salir del potrero”, gritó Antonio dando un 
salto, muy asustado. 

Pero Esteban se que'dó para mirar lo que 
era. 

“Es un toro muy raro”, dijo 
Antonio se acercó a mirar y dió un grito 

ahogado: “¡Es un león!”. 
¡Y es que era un león! Los dos muchachos 

se quedaron atónitos mirando, como en un 
sueño, al enorme animal parado a unos quin¬ 
ce metros. El león se puso en movimiento y 
lo mismo hicieron los muchachos. 

Nunca en su vida habían corrido a tanta 
velocidad; pero, eón todo. Esteban halló 
tiempo para murmurar una corta oración: 
“¡Señor Jesús, sálvanos!” mientras trepaban 
fuera de la zanja y corrían hacia sus bici¬ 
cletas. Las alcanzaron con el león pisándoles 
los talones. Esteban quiso levantar la suya, 
pero estaba enganchada en la de Antonio. 
Tironeó desesperadamente, con un miedo 
atroz, esperando ya sentir los dientes de! 
león. No pasó nada. 

“No es un león salvaje”, dijo Antonio, muy 
sorprendido. 

Esteban miró para atrás y ¡ allí estaba el 
león sentadlo, lo mismo como un perro que 
espera que su amo le tire un palo para ir 
a recogerlo! 

“¡ Ojalá no hubiera parecido tan feroz, al 
principio!”. dijo Esteban, un poco avergon¬ 

zado de haber corrido tanto. “Ya me doy 
cuenta de donde viene. Debe haberse esca¬ 
pado del circo. Y fíjate como lo sangra una 
pate. 

Antonio, que se había retirado bastante 
lejos a pesar de su afirmación de que el león 
no era feroz, se acercó a mirar,- 

De la pata delantera del animal un chorro 
de sangre corría por el pasto. 

Esteban, que ya no sentía miedo, se acercó 
al león y vio en su pata una gran herida, 
por la cual asomaba la cabeza de un clavo. 
El muchacho se adelantó, más, agarró el 
clavo y dió un buen tirón. Salió el clavo dio 
un tremendo rugido, que lo hizo dar a Este¬ 
ban un gran salto hacia atrás, 

“No tengas miedo” dijo Antonio, desde 
una buena distancia, “creo que quiso darte 
las gracias”. 

“Oye, Tntonio”, dijo Esteban, “tenemos 
que avisar a la gente del circo. Sube en mi 

bicicleta, y vete hasta la primer casa que 
tenga t-eléfouo, y llama a la policía”. 

“Bueno”, contestó Antonio, bien contento 

de alejarse del león. “fré a toda velocidad". 

Esteban se quedó al lado de la otra bicicleta, 
mirando al león con bastante recelo 

"¡Ojalá todo salga bien!” pensaba. 

Antonio encontró enseguida un teléfono, y 
veinte minutos más tárele ya estaba allí un 
jeep de la policía seguido por un camión- 
jaula del circo. 

E! dorqador de leones, que era el gran 
Al bono en persona, no acababa de darle las 
gracias. Le dijo a Esteban que los leones no 
habían hecho sus pruebas esc día, debido a 
la. falta de ese león; pero que lo harían al 
día siguiente. Insistió en que los dos mucha¬ 
chos debían asistir. 

“Hoy teníamos la tarde libre”, contestó 
Esteban, “pero mañana tenemos clases”. Al¬ 
bono sonrió con picardía, y dijo que si é! 
podía amansar leones, también podría aman¬ 
sar maestros. Esteban tenía sus dudas; pero 
Albono cumplió con su promesa y consiguió 
para los muchachos la tarde libre. ¡Qué tar¬ 
de maravillosa pasaron! 

Cuando regresaban, Antonio preguutó a 
Esteban: “¿Por qué cambiaste de idea y te 
quedaste a ayudarme en vez de seguir con 
Bill y Pedro?”. 

“Es porque justamente había estado es¬ 
cuchando la historia del Buen Samaritano y 
pensé que nunca iba a pasar de largo al la 
do de alguno que necesitara ayuda. No pen¬ 
saba que me pasaría tan pronto”. 

“Yo nunca había pensado” dijo Antonio, 
“que esas cosas de la Biblia tuvieran que ver 
con lo une hacemos todos los días. . . 

•Tú la lees mucho?”. 
“Todas las nfañanas”. dijo Esteban, y 

agregó con toda franqueza”, bueno, casi to¬ 
das las mañanas, a veces me olvido.. . Ten¬ 

er <•> una tarjeta de la Unión Bíblica donde 

dice lo que hay que leer cada día. Te puedo 
dar una si quieres”. 

“Bueno, contestó Antonio. 

Dos noifties después Antonio empezó por 
primera vez a leer la Biblia doriamente. 
Miró ba larietn v decía : Daniel 6 :16-24. Levó 
el trozo indicado v tuvo una buena sorpre¬ 
sa. í'Dcio a los lectores la satisfacción do en¬ 
contrarla e’los mismos en su BibliaV 

LA COLMENA 

Mis queridas abejitas: - 

Muy feliz Año Nuevo para todas y mi 

agradecimiento a las abejas de ''as cuales 

recibí saludos con motivo de las fiestas. 
Espero que en el próximo número pueda 
aparecer el Citadro de Honor. 
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RESPUESTAS DE NOVIEMBRE 

Mayores: Ivas tempestades sou: el diluvio; 
la tempestad que casi hizo naufragar el bal¬ 
eo en que iba .Jonás; la tempestad en el mar 

de Galilea, cuando Jesús donnía; en e»! mis¬ 

mo mar, cuando los discípulos estaban solos 
y atemorizados; el naufragio de Pablo y sus 
compañeros cerca de Melita. 

Menores: 1. —• El pueblo de Israel. 2. —- 
Los madianitas y los amalecitas. 3. — Venían 
en camellos, numerosos como la larigosta. 
4, Se escondían en cuevas y cavernas. 5. — 
Clamaron a Jehová. 6. — Fué Gedeón. 

Contestaron: Oscar Justet, Daniel y Ele¬ 
na Eichhorn, Rodolfo Sosa Berger, Nancy 
Cabrera Rieca, Sergio Negrin Rostagnol, Sil¬ 
via Peyronel, Nilda Rivoir Peyronel, Susa-, 

TIERRA DE 

ESTE ES EL AÑO DEL REFUGIADO.. > 

Cerca de un millón de árabes despojados 

de sns tierras y de sus bagares, sin medios de 

subsistencia y sin esperanza de un porvenir 

mejor, viven (en su mayoría) en los campa¬ 

mentos administrados por la Oficina de So¬ 

corro y de Trabajo cié las Naciones Unidas 

para dos Refugiados en Palestina (en inglés 

abreviada UNUWA). Hay 225.000 en la es* 

trecha franja de Gaza; 130.000 en el Líbano; 

185.000 en Siria y algunos miles distribui¬ 

dos en otros países del cercano Oriente. 

En Jordania hay más, de medio millón, 

constituyendo un tercio de la población total 

del pequeño reino hasemita. Lo que se creyó 

ser tan solo un exilio temporario, perdura por 

más de diez años; la amargura y el descon¬ 

tento crecen por igual en los campamentos, 

porque allí la vida es muy dura. 

Los habitantes de Jas aldeas fronterizas no 

son refugiados, en el sentido estricto de la 
palabra, porque no tuvieron que abandonar 

sus respectivas residencias; únicamente han 

SUSCRIPCIONES 

Uruguay * 10,00 o/u. 

Argentina 

Cambio de dirección: 

50,00 m/n. 

Uruguay . . í 1,00 o/u. 

Argentina •*» 

Agradecimiento»: 

4,00 m/n. 

Uruguay i 6,00 o/u. 

Argentina »> 25,00 m/n. 

CLISES 
PRECIOS CONVENCIONALES 

Importante: No se publcarán clisas cuyo 
pedido no sea acompañado por el Importe 
correspondiente. 

oita Barolin Griot, Edda Eichhorn, Fredy 
Pevraehon Pontet, Miriam Benech Baridon. 

RESPUESTAS DE DICIEMBRE 

Mayores: 1. — Los Evangelios son Mateo 
3 Lucas. 2. — Mateo menciona la estrella. 
3. — Lucas habla de los cantos de los ánge¬ 
les 4. — Mateo habla de Herodes que quiso 
matar al niñito. 5. — Lucas cuenta que Je¬ 
sús fué a Jerusalem a los doce años y que 
üUS padres lo buscaron con gran ansiedad y 
por fin lo encontraron en el templo, entre 
los doctores de la ley. 

Menores: I. — José y María salieron de 

Xazaret y fueron a Bothleem. 2. — Fueron 
los pastores. 3. — Glorificaban y alababan 
a Dios por lo que habían visto y oído. 4. — 
Lo llevaron al templo de Jerusalem. 5. — 
Dos palomas. 

NOSTALGIA 

perdido su gana-pan, y ia mayor parte de sus 

casas fueron distribuidas durante la guerra. 

Esto es lo que nos explica el señor Willard 
Jones, un cuáquero americano, secretario 

ejecutivo del Comité para los Refugiados, del 
Consejo Cristiano del Medio Oriente. Este 

Consejo es una agencia intereelesiástiea rela¬ 

cionada con el Concilio Misionero Internacio¬ 
nal, y con el Concilio Mundial de Iglesias. El 

SrV jones nos habla de estos aldeanos, gente 

decidida y robusta, siempre lista a practicar 

la hospitalidad hacia los que consideran ami¬ 
gos suyos, mientras manejan con mano segu¬ 
ra sus coches a lo largo de los caminos de 

montaña en zig-zag, por los que patrullan sol¬ 
dados jordanos, y se levantan “dientes de 

dragón”, en hormigón, para detener los tan¬ 

ques enemigos 

En Beit Ilesa dejamos el coche para trepar 

por las colinas rocosas desde las que se ve una 

aldea arrasada por la guerra, en 1948. Poco 

<t poco los edificios ven emergiendo de la tie¬ 

rra. ‘ Esta es la escuela” —nos dice Mr. Jo- 

íes-— señalando hacia la cima de la colina. 

Una pequeñísima escuela que comprende dos 
aulas para niñas pudo ser construida gracias 

a un donativo de una empresa comercial al 

Consejo Cristiano. Teniendo que decidir acer¬ 
ca del uso a. darse a ese donativo, los aldeanos 

optaron sin vacilación por una escuela. 

El muktar, o jefe de la aldea, se presentó 

ante el secretario del Consejo para exponerlo 

los prob'emas que se presentan para .'a termi¬ 

nación de los planes. Aquí, el pxamen de es- 

¡ATENCIO N| 
Todas, las colaboraciones deben diri¬ 
girse al Director, Pastor Carlos Ne¬ 
grin, Tarariras, Dpto. de Colonia, 
URUGUAY, a más tardar antes del 8 

y del 23 de cada mes 

★ 

Por suscripciones, avisos, cambios de 
direcciones, etc., dirigirse al Admi¬ 

nistrador, Prof. Eraldo Layeard, 

Bae* 484 — Montevideo. 

*' PUBLICACION DE CLISES 
i e 

Los Pastores v los agentes, deben 

enviar los pedidos y ias fotos direc¬ 

tamente ai administrador V no a la 

imprenta. 

BANCO VALDE 
UN BANCO AL SERVICIO DE LA ZONA 

S* complace ert reconocer la colaboración recibida, v se permite ofrecer 

sus SERVICIOS en: 

Crédito V Ahorro 
Giros al Interior y Exterior 

Loteos y Administraciones 

Toda Operación Bancaria. 

CASA CENTRAL: Tarariras. Tel. 38 

Dependencias: 

Valdense, Tei. 501. — Colonia, Tel.: 202 y Miguelete 
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HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN GRANDES ALMACENE! 

“A. CARLOS DALMAS S. A." 

GASA SENTRAL BN TARARIRAS «4HÍURAAL KM GOLOAíA 

U.T.*. 5* f *4 U.T.*. t74 

tas cuestiones no se hace en oficina» ni en co- 
írii.tés: los asuntos de interayuda de las igle¬ 

sias o de socorro a los refugiados, se arreglan 

PROFESIONALES 

JOAQUIN SUAREZ: 

ESRIBANXA PUBLICA EN 
JOAQUIN SUAREZ 

===== DEL ESCRIBANO 

ESTEBAN BOSTAGNOL BElN 
Atiende viernes de tarde y sábados 

hasta medio día 

1 S r. JOSE M. VARELA SUAREZ. — Médico 

Cirujano Partero. — Estación Tararira». 

COLONIA VALOENSE: 

|-v r. JUAN CARLOS ROSSEL. — Medicina Ge- 

nera| y niños. — Colonia Valdense. 

ROSARIO: 

ARIO A. PLAVAN BENECH- — Médico - CP 

rujano. — Rayos X. — Electricidad Médica. 

Ex ' Consultorio. Dr, Bounous (Rosario), 
M 

OMBUES DE LAVALLE: 

ra. CHELA GABAY, 

Dentista. 

MONTEVIDEO: 

C LVA BENECH GARDIOL. — Escribana. — 

J Estudio: Av. Agraciada 1532, P. 11, Esc. 16- 

T. 8 61 22. — Atiende en Colonia Valdense los 

martes de tarde, en casa de Celestino Félix. — 

Tel. 631. 

E," RNESTO ROLAND. — Escribano. — Paysan- 

J dú 1840 bis. — Teléfono 4 76 41, Montevideo- 

— Atiende los sábados de tarde en Colonia 

Valdense. 

r. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía ex 

elusivamente. — Canelones 929, Tel. 8 34 22- 

JJJ UGO ROLAND. _ Abogado. — Estudio: 

Treinta y Tres 1334, P. 4, Ap. 7. — 

Teléfono 9 1197. — Part. Yaysandú 1840 bis. — 

Teléfono: 4 76 41. — Atiende los sábados de tarde. 

ARIA ANGELICA GÉYMONAT CIOLI, Médi¬ 

co Cirujano. — Consulta: Lunes, Miércoles y 

Viernes de 16 a 20 horas- — 8 de Octubre 2338. 

~ Tel.: 4 47 88. 

sobre el terreno, con los mismos interesados, 

en Jos campos o en el café de la aldea. Diez 
y ocho veces ya han teñido lugar negociacio¬ 

nes acerca de los horarios del arquitecto, con¬ 

tratos de trabajo, corno también acuerdos con 

los donantes. Esta decimonona entrevista tu¬ 

vo lugar en el café, mientras el muktar y los 

demás fumaban su .largo narguilé, y Mr. Jo¬ 

ne» saboreaba su café. 

Si los habitantes de Bettir, como los de 

otros lugares, no están exentos de amargura 

cuando miran a sus pies el fértil valle culti¬ 
vado por los israelíes, han resistido mejor que 

otros a la apatía y al descontento. Gracias 

en gran parte al genio organizativo de Hassar 

y a su amplia experiencia en el trabajo social, 

'os aldeanos se han puesto decididamente a la 
obra. El Consejo Cristiano del Cercano 

Oriente obtuvo una maestra pera el centro de 
costura, y máquinas de coser para las jóve¬ 

nes; así como un maestro para servir de lazo 

de unión cutre el centro y la escuela primaria. 

Visitamos este centro de costura donde jó¬ 

venes árabes, portando hermosos vestidos ne¬ 

gros bordados de rojo o de amarillo chillón, 

confeccionan camisetas rojas y pantaloneros 

kaki para los niños y las niñas de la escuela 

primaria. Todos los niños de la aldea —y son 
irnos 1.500 (contando los animales domésticos 

pues, según nos informa nuestro interlocutor, 

siempre se cuentan los animales, con la po¬ 
blación) — son vestidos por el Centro de 

costura sostenido por el Consejo Cristiano. 

"Debemos también a1 Consejo vuestra vi¬ 
sita y vuestra amistad”, agregó Hassar, re¬ 

conociendo que la Sra. Jones --que desde su 

llegada en .1922 se ha asociado completamente 
al trabajo de su marido— es muy querida aquí. 

Hassar siguió explicándonos que la situa¬ 

ción de Bettir es muy especial; siempre a dos 

pasos de la catástrofe, por supuesto, pero te¬ 

niendo siempre el privilegio de poder recoger 

los frutos de los huertos que hay al pie de 'a 

colina, en territorio israelí. Más tarde agre¬ 

gó: --Ri uno está siempre preocupado por ga¬ 

nar dinero, se mata el espíritu. Preferimos 

ser un poco pobres”. A pesar de esta decla¬ 

ración, la aldea de Bettir, comparada con la 
mayor parte de las demás, respira prosperi¬ 
dad. La l'XJíWA le dió mili buen empujón 

inicia', hace algunos años; pero su favorable 

situación se dehe sobre todo a la iniciativa 
heal. 

"Nuestro proyecto más ambicioso ahora 

es un acueducto ”v nos dijo Hassar, mostrán¬ 

donos el recorrido que tendrá que seg 

canalización desde la fuente de clónd 

venir las mujeres con sus cántaros y 
ños chapaleando en el agua, basta el 

de la aldea. 

Beit ígsa, Be¡t Burile y Bettir: tre¡ 

que viven peligrosamente en la front 

da upa a su manera, y todas ayudadas 

íg'esias riel Concilio Ecuménico. 

, ElCorisejo Cristiano del Cercano 
que centraliza y distribuye esas doi 
las recibe en dólares, libras, mareos, 

chas otras monedas. No es sino una 

agua en e.' mar de Ja miseria humar; 

es el ¡s’gno tangible —para algunos, . 

— de que el mundo no olvidó la 1 

estos desarraigados, aunque las nao 

den muestras de querer tomar con vale 

medidas necesarias para poner fin « 
tuaeión penosa para todos. 

B^ttif TU oí 

AGRADECIMIENJ 

Los hijos y demás familiares de 
Florín Vda. Negrin, fallecida en Est 
el 18 de octubre último, quieren e 
por estas líneas su sentido a gradee 
hacia todas las personas que los hai 
panado y ayudado de distintas mane 

rante la prueba que significó la enf 
y el fallecimiento de su madre. 

ECOS VALDENS 

COLONIA, RIACHUELO, S. PEDRl 
ferrnos. — Mejorado, regresó a su hogar 
dro el anciano hermano don Juan C1 
Berton. * 

—Tuvo un serio atraso en su salud, 

Víctor M. Barolin, encontrándose t*.1 

restablecido. 

Bautismos. — Fueron bautizados el do' 

de diciembre: en Colonia, Eüzabeth Mai 

talot, hija de Raúl Samuel y de María El. 

mackler; Zuberth Gerardo Quintana, hij 

lardo H. y de Ederlinda M. Handersson 

chuelo; Sergio Otto Vranich, hijo de O 

v de Nelly Isabel Poptet. 

Unionistas. — Por falta de número, la 

de la Unión Cristiana de Colonia, ha sid( 

para el domingo 31 de enero corriente. 






